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Resumen  

Este trabajo estudia la decoración interior de las celdas benedictinas en 

España durante los siglos XVII y XVIII. Esta investigación se basa en el análisis 

de unas cartas redactadas por los monjes visitadores de la Orden de San Benito 

que recogían comentarios sobre el modo de vida y la observancia que se seguía en 

los monasterios. Hemos examinado estas epístolas para encontrar referencias que 

nos permitan conocer la ornamentación, los muebles y los objetos que había en 

las habitaciones privadas. Los datos que hemos localizado demuestran que los 

benedictinos se rodearon de suntuosos enseres con los que hicieron alarde de su 

gusto barroco a partir de un lujoso mobiliario que, si bien les alejó de la pobreza y 

sencillez monacal, vinculó a estos monjes a la moda y la estética de su tiempo. 

Palabras clave: epistolario, mobiliario, decoración, interiores monásticos, 

siglos XVII-XVIII. 

Abstract  

This paper studies the interior decoration of the Benedictine cells in Spain 

during the seventeenth and eighteenth centuries. This research is based on the 

analysis of some letters written by the so-called visitor monks of the Order of 

Saint Benedict who collected comments on lifestyle and the religious observance 

which was followed inside the monasteries. We have examined these epistles to 

find references that can allow us to know how the ornamentation, furniture and 

objects placed in the private rooms were. The data that we have located show 

how the Benedictines were surrounded by sumptuous furnishings with which 

they flaunted their Baroque lifestyle, from luxurious furnishings that moved 

them away from their original monastic poverty and simplicity, linking them to 

both fashion and the aesthetics of their time. 

Keywords: epistolary, furnishing, decoration, monastics interiors, 17th-

18th centuries. 
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1. Presentación 

 

Los monjes benedictinos españoles de la Edad Moderna transgredieron el 

capítulo XXXIII de la Regla de San Benito -que señala que los religiosos no 

debían tener ningún objeto personal propio- para rodearse de lujosos enseres en 

el interior de sus celdas. Muchos desobedecieron a San Benito no sólo en lo 

relativo a la posesión de bienes, sino también en el voto de pobreza por la riqueza 

de las piezas que llegaron a poseer1. La documentación estudiada -conservada 

actualmente en el Archivo Histórico Nacional de Madrid- permite aproximarnos 

al interior de las celdas de los benedictinos durante los siglos XVII y XVIII. Este 

conocimiento ha sido posible gracias al análisis de unas cartas (denominadas 

acordadas2) que fueron redactadas por los llamados monjes visitadores cuando 

recorrían los diferentes monasterios para comprobar el cumplimiento de la 

observancia benedictina3. En ellas se dejaba constancia de conductas reprobables 

y comportamientos alejados de la norma benedictina pero también recogían 

críticas referidas a la posesión de objetos en el interior de las celdas, comentarios 

sobre los que nos hemos detenido para realizar este trabajo4. En efecto, hemos 

analizado atentamente un gran número de cartas acordadas con el fin de 

localizar referencias a la decoración de las habitaciones. Sin embargo, los 

visitadores en sus textos citan los muebles, pero no se detienen, 

lamentablemente, en la descripción de los mismos ya que el propósito de sus 

recriminaciones era amonestar la vida relajada de los monjes sin incidir en 

cuestiones artísticas o decorativas5. En cualquier caso, hemos localizado breves, 

pero muy jugosas, alusiones a diversas piezas que nos permiten identificar 

tipologías, reconstruir texturas, describir apariencias, determinar procedencias e 

interpretar el valor de los muebles6.  

 

2. La celda del monje benedictino: con “habitaciones bastantes para una 

familia” 

 

En las primeras décadas del siglo XVI los monjes benedictinos 

abandonaron el uso de un dormitorio común, tal y como había ocurrido durante 

toda la Edad Media, para pasar a dormir en habitaciones individuales7. Estas 

celdas no eran espacios reducidos y angostos, sino todo lo contrario. Se trataba de 

estancias de grandes dimensiones e incluso a veces de varios pisos en altura que, 

en algunos casos, llegaban a tener “habitaciones bastantes para una familia”8, 

además de que “cada monje tenía su celda de piso bajo y principal”9. Según lo 

estudiado en determinados casos concretos10, contaban con sótano, jardín, leñero 

y desván. Su amplio desarrollo arquitectónico permitía una compartimentación 

interior en distintos ambientes: alcoba, cuarto de estar, sala de estudio e incluso 

sala de visita para recibir huéspedes11. La existencia de una estancia para acoger 

visitas y huéspedes puede llegar a llamar la atención al tratarse de comunidades 

de clausura, pero lo cierto es que en ellas los monjes “recibían los graves padres 

maestros a sus amigos y contertulios con los que pasaban el rato comentando las 

últimas novedades políticas o literarias”12. El espacio interior de las celdas se 
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articuló a partir de un cuidado mobiliario y preciosos objetos personales que 

rodeaban al religioso en su vida cotidiana. 

 

 
Fig.1 Dibujo de Jorge Arruga Sahún de la distribución espacial de  

una celda del monasterio barroco de San Juan de la Peña con su desarrollo en altura. 
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3. Ornamentación interior y amueblamiento de las celdas benedictinas 

durante los siglos XVII y XVIII 

 

Las cartas de los monjes visitadores denunciaron que las celdas 

benedictinas eran ámbitos donde fácilmente “el lujo se introduce, el gasto crece, 

la vanidad se aumenta, y el espíritu de sobriedad, de pobreza, humildad y 

religión se disipa, se apaga y se consume”13. La mayoría decoró su habitación 

según su propio gusto en el cual, por lo general, primó el esplendor en detrimento 

de la sencillez monacal reuniendo en sus alcobas una serie de comodidades con 

un mismo denominador común: mostrar la dignidad de su morador14. Las cartas 

ponen de manifiesto que las celdas contenían ricos escritorios, muebles de 

escaparate, papeleras, cajitas de rapé, relojes, tapices, alfombras, colchas, 

bastones con puños de plata y cubiertos de mesa también de plata. Todas estas 

piezas formaban un verdadero ajuar que distinguía al monje que los poseía del 

resto de religiosos de la comunidad. Los textos analizados recogen términos como 

gusto femenino, profano, pueril o seglar, tal y como vamos a comprobar con 

diferentes ejemplos documentales que nos muestran tres aspectos clave. En 

primer lugar, la suntuosidad de los textiles, por otro lado, la riqueza del 

mobiliario y, por último, la variedad de elementos decorativos en el interior de las 

celdas benedictinas. 

 

3.1. Los textiles de la celda: el “aseo aseglarado de sus camas”, “las 

colgaduras” y “afeminados aseos de colchas profanas, cobertores de 

Inglaterra” 

 

Los religiosos de los siglos XVII y XVIII vivieron en unas celdas 

confortables a tenor de los reproches que recogen los monjes visitadores al 

referirse al “aseo aseglarado de sus camas”15. El adjetivo aseglarado para aludir a 

los textiles con los que se decoraban los muebles de descanso se relaciona con lo 

secular, con lo mundano, lo laico, lo civil y lo profano. Estas características 

chocaban con todo aquello con lo que se supone habían renunciado al profesar en 

la orden y se vincula a la idea de confort y comodidad. Los benedictinos de esta 

época arrinconaron el uso de la austera estameña –tan propia del estado monacal 

de otras épocas16- en favor de otros textiles mucho más ricos, de los que se 

rodearon en sus alcobas. Por ello, los monjes visitadores recomendaron que era 

necesario ir “quitando las colgaduras”17 que hubiese en las celdas. Por el término 

colgaduras se entienden las telas con las que se entoldaban las camas18, esto es, 

el “paño o conjunto de paños de cualquier tipo, con los que se cuelgan, tienden, 

empalian, entoldan o tapizan las paredes y vanos de una habitación. También, el 

conjunto de cortinajes de una cama”19 las cuales estaban conformadas de los 

siguientes elementos “cielo, cenefas, cortina de cabecera, telliza o colcha y 

rodapié”20. Otros estudiosos definen el término colgadura no sólo referido a las 

camas sino que lo amplían haciéndolo extensivo a todo el conjunto de piezas 

textiles que decoraban la habitación, esto es, la alfombra que pisaban, las telas 

sobre los muebles, los tapices de pared, los cortinajes para las ventanas de 
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iluminación, los entoldados para las embocaduras de puertas que separaban un 

ambiente de otro y, por supuesto, las propias colgaduras que caían del cielo de la 

cama. Lamentablemente, la historiografía no ha estudiado la presencia de 

textiles en un contexto tan concreto como el de las comunidades españolas de los 

siglos XVII y XVIII, a diferencia de lo que se ha hecho con el mobiliario21. De lo 

que no hay duda es que las celdas contaban con un importante ajuar textil a 

tenor de reproches como este que recomendaba que no se tuviera en las celdas 

“alhajas, ni tapicerías”22 lujosas. 

Las piezas textiles revestían la celda dotándola no sólo de suntuosidad sino 

también de una cierta calidez en el ambiente, al tiempo que permitían la opción 

de ir transformando la habitación según la dureza de la estación lo requiriese. La 

referencia que más abunda, y más se critica, es el uso del lienzo, una tela fina y 

cómoda (porque provenía del lino, del cáñamo o del algodón) que era anhelada por 

los monjes. Este tejido estaba prohibido por los visitadores, quienes se afanaron 

en recordar a los abades que debían “quitarle el lienzo de sus celdas”23 a todo 

aquel que lo poseyera24. En la documentación hay constancia de una reseña a 

“afeminados aseos de colchas profanas, cobertores de Inglaterra”25. La mención 

despectiva que alude al mundo de lo femenino es propia de la época pues “las 

féminas habían sido y seguirán siendo uno de los blancos preferidos para la 

crítica (…). Su existencia estaba más estrechamente vinculada al ámbito 

doméstico que la de los hombres”26 que, en ese momento, se mostraban menos 

preocupados de las tendencias, a excepción de los benedictinos españoles quienes 

seguían de cerca las modas en cuanto a la decoración de espacios, la adquisición 

de objetos e incluso la vestimenta27. Las colchas eran edredones más decorativos 

que funcionales, de hecho, los especialistas los definen como “cobertor de cama de 

adorno”28. El calificativo profanas subraya la posible ornamentación y diversidad 

de motivos -alejadas del mundo religioso- que podían llegar a tener estas telas. 

Los denominados cobertores hacen referencia al tejido con el que se cubría la 

cama aludiendo a la idea de apariencia. En definitiva, elementos todos ellos 

alejados de la sencillez monacal y mucho más próximos a la comodidad y a cierto 

lujo. El hecho de que se manifieste su lugar de procedencia, Inglaterra29, revela 

que si bien los religiosos no tenían acceso directo a este comercio, si que al menos 

poseían influyentes contactos que les posibilitaron adquirir textiles de origen 

británico30.  

 

3.2. El mobiliario de las habitaciones: “las celdas de algunos parecen 

escaparates” con “escritorios bronceados y concheados” y “papeleras 

charoladas” 

 

Las habitaciones se decoraban con rico mobiliario, pues según algunos 

monjes visitadores “las celdas de algunos parecen escaparates”31. El término 

escaparate alude a un tipo de “armario para la exhibición de objetos, de poco 

fondo, cerrado al frente, y a veces a los costados, con puertas vidriadas a menudo 

compartimentados por listoncillos (…) La trasera se pinta con frecuencia con 

paisajes y escenas menudas”32. Podía tener una doble naturaleza: civil (para 
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contener objetos decorativos por lo que, en este caso, su interior se dividía con 

entrepaños a modo de estanterías donde se exhibían los ornamentos) o religiosa 

(para custodiar imágenes devocionales), que es la que presumiblemente tenían 

aquellos escaparates que se encontraban en el interior de las celdas benedictinas. 

En cualquiera de las modalidades es el mueble que “con mayor fidelidad refleja el 

modo de vida barroco”33 en una sociedad que “perseguía por igual la suntuosidad 

y el fervor religioso”34. Los escaparates de tintes religiosos eran reflejo del fervor 

de su dueño al custodiar en su interior una imagen devocional, algo que tiene 

sentido en el interior de la celda, ya que ésta nació con la idea de ser un lugar de 

recogimiento para el monje y el hecho de contar con una urna con imaginería 

religiosa hablaba del carácter piadoso de su poseedor.  

 

Fig.2 Dibujo de Jorge Arruga Sahún de un escaparate tipo del siglo XVII con ángulos frontales achaflanados, 

zócalo moldurado en la base, balaustrada en la parte superior y vidrieras en tres de sus lados en cuya trasera hay 

dispuestos soportes para colocar las piezas a exhibir. 
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El escaparate es una tipología de mueble puramente española que se 

documenta desde principios del siglo XVII y que estuvo en uso “hasta bien 

entrado el XVIII (…). Es mueble de lujo, destinado a exhibir objetos de adornos y 

devoción”35 con puertas y laterales de vidrio donde se guardaba y mostraban 

curiosidades36 así como “cosas delicadas”37. Los escaparates abundaban en las 

casas nobles de esta época, cuyos propietarios guardaban, exponían y enseñaban 

sus objetos más preciados y valiosos con el fin de impresionar a las visitas. No 

podemos olvidar que el ansia de aparentar caracterizó a la sociedad barroca y se 

hizo patente a través de los muebles de escaparate. Los monjes también les 

daban un uso similar, pues les servían para exponer sus pertenencias y 

vanagloriarse de su procedencia familiar. El benedictino, cuando profesaba, 

llevaba consigo una suerte de ajuar familiar del cual no sólo no se despojaba al 

ingresar en el monasterio sino que, con el paso de tiempo, acrecentaba 

sobremanera. Esta costumbre contravenía la pobreza y austeridad que debían 

observar y, sobre todo, transgredía el capítulo XXXIII de la Regla como hemos 

señalado al principio. A pesar de que el monje debía considerar a la comunidad en 

la que ingresaba como su familia, en la práctica no ocurría así. Por esta razón, el 

religioso no se desprendía de todo aquello que pertenecía a su anterior vida 

secular. Resultaba difícil olvidarse del pasado y la mayoría desobedecía lo que 

preconizaba la Regla de San Benito en cuanto al despojo de posesiones 

materiales. Así podían demostrar al resto de la comunidad –y a las visitas que 

iban a su celda- su fino gusto y su elevado rango pues el escaparate era una pieza 

que “permitía exteriorizar la riqueza de sus dueños en un doble aspecto”38, tanto 

por la suntuosidad del mueble en sí mismo como por la ostentación de su 

contenido. Si nos sumamos a la idea de determinados estudiosos que piensan que 

el mueble es un “método de conocimiento de una”39 sociedad, en el caso de los 

escaparates éstos llegan a transmitir incluso “el sentir de toda una época”40. El 

escaparate –también conocido en la documentación con el nombre de urna41- era 

una pieza destacada del mobiliario dentro de una habitación al exponer los 

objetos más preciados de sus dueños, razón por la que contaba con detractores en 

la época como Zabaleta quien, en 1660, lo definió como “alhaja que ni abriga ni 

refresca, que embaraza y que no adorna, que no es buena para empeñada sino 

para empeñarse; espectáculo que da vergüenza a los ojos de buen juicio”42.  

En las celdas monacales era frecuente encontrar escritorios “sin duda los 

muebles representativos por excelencia en los siglos XVI y XVII”43 y también “uno 

de los muebles tradicionalmente más usados por los españoles”44. Dada la 

vocación de estudio de los religiosos que se desarrolló en los siglos XVII y XVIII, 

éste era un mueble fundamental en la vida cotidiana y su presencia en la celda 

estaba más que justificada45. El escritorio tenía una superficie para escribir y una 

fachada compartimentada por “entrepaños y tabicas en los que se disponen 

gavetas y puertecillas”46. De las diferentes tipologías de escritorios que 

proliferaron en ese momento cabe destacar la que se cerraba al frente con una 

tapa abatible y otra modalidad cuya principal característica era que tenía su 

portada central flanqueada por calles de cajones laterales47. Algunos de los 

escritorios del “primer tercio del siglo XVIII se conciben como si fueran edificios 

en miniatura, con sus frentes de gavetas, compuestos con calles adelantadas, 



Natalia Juan García  Contribución al conocimiento de los interiores…  

Res Mobilis. Oviedo University Press. Vol. 1, nº. 1, pp. 3-22  10   
 

nichos y hornacinas centrales, corredores de remate y frontones curvos”48. La 

tipología de estructura horizontal de origen español –que probablemente surgió 

en Cataluña- abundaba en las celdas, aunque es posible que en algunas también 

se pudieran encontrar ciertos modelos franceses. El escritorio era un mueble casi 

histórico en los monasterios pues había estado presente desde prácticamente los 

orígenes, cuando las primeras comunidades contaban con una sala común que, 

con la llegada de la celda, (al sustituir ésta al dormitorio) se vio invalidada. Esta 

circunstancia provocó que el scriptorium que hasta entonces utilizaban para 

copiar y transcribir documentos se anulara a favor del mueble individual para 

estudio e investigación del monje en la soledad de su celda49. En la Edad 

Moderna, las comunidades encargaron la ejecución de estos muebles, aunque 

bastante alejados de la sencillez y simplicidad monacal50. Así se deduce de las 

críticas que recogen en algunos visitadores de la orden benedictina que 

denuncian que no se tengan en las celdas “ni escritorios preciosos, ni otra cosa 

que huela a profanidad”51. 

 

Fig.3 Dibujo de Jorge Arruga Sahún de un pie de escritorio tipo del siglo XVII con cuatro patas inclinadas con 

balaustres en las que se ensamblan dos travesaños en cada lado. 

A pesar de esta recomendación, los monjes visitadores localizaron 

“escritorios bronceados y concheados”52, una escueta referencia que, sin embargo, 

proporciona una valiosa información que nos permite definirlos como muebles 

ciertamente suntuarios. El término bronceado nos indica que las cerraduras, 

guarniciones, apliques, asas, fileteados y remates estarían realizados en bronce lo 

que conferían una cierta solemnidad al mueble. La mención concheado es 

reveladora, al referirse a la técnica del enconchado que se aplica a la 

“marquetería cuyo efecto decorativo reside en la combinación de nácar con otros 



Natalia Juan García  Contribución al conocimiento de los interiores…  

Res Mobilis. Oviedo University Press. Vol. 1, nº. 1, pp. 3-22  11   
 

materiales, como maderas, concha de tortuga, hueso o marfil”53. El concheado o 

enconchado es un término empleado principalmente para referirse a muebles “de 

la Nueva España de los siglos XVII y XVIII, y a los de Portugal del XVIII”54. Este 

tipo de mobiliario era muy solicitado en la época , lo que fomentó que proliferara 

la importación a la península de muebles procedentes de las colonias americanas, 

que en ocasiones reutilizaban materiales previamente elaboradas en el 

continente asiático para hibridarse con formas y técnicas locales, dando lugar a 

piezas singulares muy apreciadas por los coleccionistas de nuestro país55. 

El escritorio experimentó una gran evolución a lo largo del siglo XVIII y, 

según algunos especialistas, “la complejidad tipológica caracterizaba los muebles 

de escribir”56 de esta época57. Para algunos los escritorios de este tipo “durante la 

primera mitad del siglo XVII fueron consideradas las piezas de mayor lujo en 

Europa”58 pues algunos “provocaban admiración por sus mecanismos secretos y 

sus complicadísimas hechuras”59 que en el caso español cuenta, afortunadamente, 

con exhaustivas investigaciones60.  

La documentación consultada denuncia también el uso de “papeleras 

charoladas”61 en el interior de las celdas. La papelera –originada a mediados del 

siglo XVII- , se sofisticó por influencia francesa a partir del XVIII. Era una pieza 

que aparecía normalmente asociada al escritorio ya que servía para contener 

papeles, guardarlos o archivarlos. Por ello “podía presentarse exenta o adosado al 

escritorio, con o sin tablero abatible”62. Algunos estudiosos afirman que, los 

escritorios y las papeleras “introducen técnicas decorativas de lujo”63 de las que 

indirectamente nos habla un monje visitador cuando define la apariencia de las 

papeleras como charoladas. Este calificativo alude a los muebles y objetos de 

factura japonesa lacados que en España se conocían también como charolados64. 

El gusto por este tipo de muebles se desarrolló en la Europa dieciochesca cuya 

adquisición fascinaba a los coleccionistas de este momento. En efecto, “los 

muebles lacados comenzaron a importarse con regularidad desde fines del siglo 

XVI, convirtiéndose un siglo después en uno de los elementos más preciados de la 

decoración de interiores en Europa”65. A lo largo de la centuria siguiente se 

realizaron “imitaciones europeas de las lacas de Extremo Oriente, ante la 

imposibilidad de obtener una resina de igual calidad, muy tóxica y de lenta 

fabricación, y la creciente demanda de estos artículos de moda desde mediados de 

siglo”66 XVII. Durante todo el XVIII, “no en vano llamado el siglo de las 

chinoisseries”67, se desarrolló el gusto por lo oriental y la técnica del charol68, 

gracias a manuales de pintura como los de Antonio Palomino (1724)69 o Bernardo 

Montón (1734)70.  

El acabado brillante se conseguía mediante complejos procedimientos y 

diversos barnices que proporcionaban un aspecto radiante muy pulido y casi 

inmaterial. Los resultados alcanzaron calidades variables -manufacturas como 

Japanning inglés71, los muebles Vernis Martin franceses o los charoles en el caso 

español72- eran muy diferentes al de las originales lacas japonesas73. Durante 

este periodo irrumpió “un número considerable de objetos orientales con un 

marcado carácter suntuario y de uso cotidiano, destinados preferentemente a 

regalos y piezas de coleccionismo (…) entre los objetos demandados por los 



Natalia Juan García  Contribución al conocimiento de los interiores…  

Res Mobilis. Oviedo University Press. Vol. 1, nº. 1, pp. 3-22  12   
 

occidentales, caben destacar (…) principalmente, piezas lacadas, entre las que se 

encontraban (…) escritorios y pequeños muebles que fueron adoptando sus 

formas al gusto occidental. El interés que despertaron estas piezas de laca fue 

grande y desde fecha temprana se imitaron los modelos occidentales, como las 

cajas con tapa curva y, sobre todo, los escritorios o papeleras”74 como los que 

había en el interior de las celdas. Esta circunstancia hizo que las habitaciones de 

los benedictinos españoles tuvieran piezas “con acabados a la moda (pintados o 

lacados) que incluían tipologías nuevas de mueble, a menudo de procedencia 

extranjera”75 cuya lujosa presencia no era aprobada por los visitadores.  

 

 

Fig.4 Dibujo de Jorge Arruga Sahún de una papelera tipo de la segunda mitad del siglo XVII formada por tres 

calles y dos registros con un total de siete cajones así como un nicho central cerrado por puerta que se asienta 

sobre cuatro patas en forma de bola 

 

 

3.3  Otros elementos decorativos: pinturas, relojes, cajas de plata y 

tabaqueras 

 

A tenor de las referencias escritas por algunos monjes visitadores en sus 

cartas, las paredes de las celdas se decoraban con “láminas y finas pinturas”76. Se 

trataba de obras de arte, a modo de estampas y pinturas, cuya adquisición se 

puede poner en relación con la actividad del pequeño coleccionista particular del 

XVIII que atesoraba curiosités77, herencia de las wunderkammer o cámaras de 

maravillas78. Así, los benedictinos decoraban su espacio doméstico con obras 

artísticas de diferente temática: religiosa, paisajística, de naturalezas muertas o 

retratos. Estas obras se materializaban a través de técnicas tan diversas como el 
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óleo sobre lienzo y tabla, el grabado, la encáustica o incluso el emplumado. Como 

bien ha señalado René Jesús Payo Hernanz, en España “los centros monásticos 

fueron, en muchos casos, durante la Edad Moderna, en los territorios periféricos 

peninsulares, las instituciones que lograron atesorar las colecciones pictóricas de 

mayor calidad”79. Según los inventarios localizados en determinados monasterios 

sabemos que algunos monjes -especialmente los abades- encargaban retratos que 

colgaban en las paredes de su habitación con el fin de mostrarlos a las visitas que 

se acercaban hasta su celda80. Esta era la tendencia generalizada aunque como 

en todo, siempre hay excepciones que confirman la regla. Tal fue el caso de un 

monje llamado Fray Leandro de la Vega cuya “celda carecía de adorno, fuera de 

algunas estampas y sus vestidos eran de tela más ordinaria”81, lo que sin duda 

alguna contrastaba con la estética barroca del resto de las habitaciones 

inspeccionadas. 

Uno de los objetos que llegó a escandalizar a los monjes visitadores cuando 

registraban las celdas fue el hecho de encontrar “relojes de valor excesivo”82. A 

partir de los siglos XIV y XV, estos elementos vinculados a la astronomía y la 

mecánica, salieron del ámbito cortesano al que habían estado restringidos para, a 

lo largo de los siglos XVII y XVIII, formar parte de gabinetes particulares. 

Atraían por ser un artefacto tecnológico que medía un elemento natural como es 

el tiempo, gracias al ingenio humano83. Un instrumento que había estado 

reservado a los poderosos pero que en el siglo XVII, si bien continuaba siendo una 

valiosa pieza suntuaria de especial significación y prohibitivo precio, vio 

extendido su uso. En el ámbito de los monasterios, además, suponía la 

intromisión del tiempo profano en el tiempo litúrgico. La presencia de un reloj en 

la celda distinguía y enaltecía a su propietario. Era un sistema preciso, científico 

y moderno de ordenar lo cotidiano, frente al sistema tradicional que regulaba las 

ocupaciones del monje. En realidad, era un objeto que no necesitaban ya que el 

día a día de los benedictinos estaba establecido por la propia Regla que 

organizaba la jornada en diferentes oficios religiosos: Maitines, Laudes, Prima, 

Tercia, Sexta, Nona, Vísperas y Completas. Para los monjes su posesión indicaba 

dos horarios distintos, por un lado, las horas de la comunidad y por otro, su 

tiempo privado el cual estaba marcado por el giro de las agujas del reloj cuyo 

sonido resonaba en el interior de su celda. El hecho de que sean descritos como de 

valor excesivo hace que pudieran ser de latón o incluso de plata que 

posteriormente se doraba. Estos relojes de sobremesa eran un complemento en la 

decoración de interiores dieciochesca que demostraban una serie de aspiraciones 

cientifistas que no excluían la ostentación y distinción del propietario84. En 

definitiva, un objeto extraordinario -no únicamente intramuros de los 

monasterios- que denotaba clase y distinción a quien lo poseía.  

Los informes de los monjes visitadores no sólo aluden a la riqueza de los 

textiles, del mobiliario o de relojes hallados en las celdas, sino que también hacen 

referencia al brillo de la plata. Ésta se utilizaba en empuñaduras de bastones, 

pequeñas cajas, servicios de mesa, cubiertos y otras piezas que nombran con el 

genérico nombre de “joyas” que tanto gustaban a los benedictinos del XVIII. Así 

se recoge en algunas cartas acordadas que prohibían “el uso de joyas, piezas de 

oro, plata ni otro metal precioso”85 insistiendo que no se no permitía “plata en los 
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ajuares particulares del uso del monje, exceptuando sólo el engaste de alguna 

reliquia”86. Algunas críticas recomendaban que no se utilizara “plata en puños de 

bastones, en cajas, en cubiertos de mesa y otros ajuares”87, pues al parecer era 

frecuente que en los refectorios hubiese “cucharas de plata, tenedores, saleros, 

vasos y otra cualquier alhaja del servicio de mesa como cosa indigna de la 

pobreza monacal”88. Otra carta recordaba que estaba prohibida la posesión de 

“joyas, ni piezas de oro, ni de plata, ni de otro metal precioso, salvo el engaste de 

alguna reliquia”89 y se vetaba llevar “sortijas de oro o plata en las manos, y si por 

alguna medicina conviniere alguna sortija de plata se ponga en el pecho o en la 

parte donde no esté a los ojos de todos”90. También fue necesario subrayar que la 

normativa no permitía que los religiosos tuvieran “para su uso y servicio dichas 

alhajas, (…) cajas de plata, ni servicios de mesa del mesmo metal”91.  

La celda se completaba con otro tipo de objetos, también de plata, que 

denunciaron los monjes visitadores: “si miramos las personas se ve (con rubor lo 

presencié algunas veces) que en una concurrencia de seculares de la primera 

estofa, quedan estos o escandalizados o sonrojados, no pudiendo presentar una 

muestra o una caja de tanto coste y primor como la de un monje”92. Se trataba de 

pequeñas piezas que conformaban el entorno a mano del religioso93. Una de éstas 

se menciona repetidas veces en la documentación estudiada. Se trata de aquella 

que cumplía la función específica de tabaquera ya que, entre los benedictinos, “se 

admitía el uso de polvo de tabaco o rapé” 94. Los modos de consumir el tabaco eran 

muchos y muy variados95, algo que varió según la época, los países y también la 

clases sociales. Así mientras en España se fumaba el tabaco de humo “en otros 

países de Europa se prefería reducido a polvo, lo cual daría lugar al rapé y a todos 

sus refinados accesorios”96 que coleccionaban con placer los fumadores. Esta 

costumbre se extendió al ámbito monástico “quien más o quien menos poseía una 

artística y costosa tabaquera –a menudo varias- y podía ufanarse de 

tabaquista”97. 

Por ello, los monjes visitadores ordenaron con firmeza (aunque con poco 

efecto) que se abandonara el vicio y “el uso de las cajas de plata para el tabaco”98. 

Éstas llegaron a tener muy diversas formas y diseños que variaron en el discurrir 

del tiempo cuya “evolución refleja quintaesenciada, la del arte del siglo XVIII”99. 

En este siglo era frecuente que quien fumara coleccionase “tabaqueras pues la 

moda exigente y tirana, dictaba el uso de una diferente para cada día del año, 

siendo, además, distintas las estivales a las del invierno”100. La costumbre del 

tabaco estaba mal vista no tanto por razones de salud sino por aquellas relativas 

a la moral y a la religión101. Precisamente, por este mismo motivo, el atractivo del 

tabaco aumentó (todo lo prohibido atrae) entre la población civil e incluso en los 

monasterios. Así, los benedictinos se comportaron como verdaderos hombres de 

su tiempo, siguiendo la moda y vinculándose a los usos sociales de las élites (a las 

que muchos por cuna pertenecían) fumando tabaco102. 

Ante este panorama los visitadores llegaron a preguntarse “¿de qué servirá 

al monje muerto al mundo por su estado una celda de tres o cuatro o más 

aposentos con todo género de retretes y otras disposiciones, para la familia de un 

seglar muy acomodado?”103. El monje muerto al mundo, es decir, retirado de la 
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vida secular, pocas alhajas precisa, aunque lo que aquí nos interesa subrayar es 

el término retrete que se puede estar refiriendo a sillas y/o pequeñas mesas de 

retrete. Se trata de una moderna y conveniente tipología para la higiene personal 

que en el siglo XVIII se conocía como mesitas de cabecera de cama porque se 

ubicaban junto al lecho nocturno. Tenían un tablero de mármol sobre madera y 

un compartimento que abría una pequeña puerta para guardar una bacinilla104. 

Quizá era el único elemento de la celda que se ajustaba a una necesidad 

fisiológica humana y no a razones puramente decorativas. 

 

4. “¿Son estas celdas de monjes o lonjas de mercaderes?”. A modo de 

conclusión 

 

A partir del análisis de la documentación consultada se puede concluir que 

los monjes benedictinos de los siglos XVII y XVIII habitaron unas celdas 

decoradas con lujo y llenas de esplendor. Hay que tener en cuenta que muchos de 

estos religiosos antes de ingresar en el monasterio provenían de un elevado 

linaje105 que les llevó a no querer renunciar al adorno doméstico que les 

correspondía según su categoría, pues la clase “social se delata cuando se 

acumulan muebles y enseres que no tendrán otra finalidad que la ostentación”106. 

Su posición iba acompañada la mayor parte de las veces de una erudita formación 

intelectual que llevaba emparejado consigo, en algunos casos, un elaborado gusto 

por una determinada estética. Así se entiende que tuvieran una cierta 

preferencia por determinadas texturas (cobertones de Inglaterra, colchas 

profanas, camas de aseo aseglarado…), brillantes calidades de los objetos 

(escritorios bronceados y concheados, papeleras charoladas…) y costosas piezas 

de plata (relojes de valor excesivo, empuñaduras de bastones de plata, cajas de 

mucho coste y primor, tabaqueras…). Por ello, no es extraño que los monjes 

visitadores llegaran a preguntar “¿Son estas celdas de monjes o lonjas de 

mercaderes?”107. Pregunta que, además de tener una clara referencia 

evangélica108 también puede tener, tal y como apunta Michel Dubuis, una 

intencionalidad de querer equiparar a los religiosos con este gremio lo cual “en 

una sociedad cuyos modelos son aristocráticos la imagen del mercader resulta 

degradante”109 y, desde luego, nada ejemplarizante. 

En cuanto a la adquisición de muebles y objetos suponemos dos vías 

diferentes: por compra directa o por regalo de amistades. En el primero de los 

casos, la compra pudo hacerse a partir de las propias rentas particulares que 

percibían por desarrollar el desempeño de sus oficios dentro del monasterio110. 

Estas rentas eran de uso privado111 y por lo tanto podían emplearlas en comprar 

aquellos enseres en los que quizás se habían fijado en una de sus habituales 

salidas112, ya que pedían “frecuentes licencias para salir, sin más motivos que la 

gana de salir, sin más asunto que pasear, sin más causa que la curiosidad 

afeminada de ver lo que pasa en una feria, en una fiesta, en una concurrencia de 

gentes de todas clases y sexos”113. La segunda vía de adquisición de objetos pudo 

ser por medio de regalos de amigos puesto que a pesar de que el contacto con 

personas de fuera del monasterio no estaba permitido seguían manteniendo 
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“demasiadas comunicaciones y amistades”114. Una vez que profesaba en el 

monasterio, estas amistades formaban parte de su círculo social y con ellos 

mantenían relación mediante visitas (que recibían en su celda en la sala de 

huéspedes) y por correspondencia115. Estos contactos les ayudaban a conseguir los 

objetos que, fuera de los muros del claustro, únicamente adquiría una élite 

acomodada pero que llegaban a las puertas de los monasterios para decorar el 

interior de las celdas116.  

Así y todo, podemos señalar que los monjes benedictinos españoles de los 

siglos XVII y XVIII vivieron rodeados de un esplendor que se manifestó tanto por 

la presencia como por la abundancia de los objetos y muebles que, como indican 

algunos estudiosos, son dos de los rasgos definitorios para que podamos hablar de 

lujo en el espacio doméstico amén de su representatividad, es decir, de la facultad 

de mostrar el estatus y poderío de su propietario117. La existencia de este tipo de 

piezas consideradas superfluas para el desarrollo de la vida religiosa se constata 

en afirmaciones como la de un monje visitador que se preguntaba de forma 

retórica si en las celdas no había “¿Muchas [más] alhajas para la vanidad que 

para la necesidad?”118. En definitiva, los benedictinos españoles vivieron en el 

interior de una celda que, si bien había sido concebida en origen para la vida 

rigurosa del monje, fue posteriormente secularizándose y adaptándose a los 

parámetros de la decoración de interiores lo que hizo que las comunidades 

participaran de la moda de su tiempo119. 

 

NOTAS 
                                                 
1
 “Por encima de todo, en el monasterio ha de cortarse de raíz el vicio de (…) tener nada de su propiedad, 

absolutamente cosa ninguna, ni siquiera un libro, ni unos cuadernos, ni una pluma, ni nada en absoluto”, véase 

LINAGE CONDE, Antonio, La Regla de San Benito, Silos, Abadía de Silos, 1994, p. 122.  
2
 Esta denominación se señala en el texto de Fray Benito de la Torre cuando expresa “mucha dificultad he tenido 

en escribir en ésta, que el uso de la religión llama carta acordada”, véase la carta del 29 de junio de 1701 Archivo 

Histórico Nacional de Madrid (A.H.N.M.), Clero, Legajo 5871, s.f publicada en ZARAGOZA PASCUAL, 

Ernesto, Los Generales de la Congregación de San Benito de Valladolid (1701-1801), Silos, Abadía de Santo 

Domingo de Silos, t. 5, 1984, p. 277. Y se reitera, por ejemplo, en la de Fray Anselmo Gómez de la Torre “carta 

alguna común de las que estilamos llamar acordadas”, véase la carta del 19 de diciembre de 1685 A.H.N.M., 

Sección Clero, Legajo 5871, s.f publicada en ZARAGOZA PASCUAL, Ernesto, Los Generales de la 

Congregación de San Benito de Valladolid (1613-1701), Silos, Abadía de Santo Domingo de Silos, t. 4, 1984, p. 

356. 
3
 Los monjes visitadores se dedicaban a visitar todos los monasterios de la orden benedictina en España. Su tarea 

fundamental era comprobar que las comunidades seguían la Regla de San Benito y los preceptos que en ella se 

fijaban.  
4
 Es probable que “la generalización de las celdas individuales, en el transcurso del siglo XVIII favoreciese la 

erosión de la vida comunitaria” y la relajación de la observancia benedictina. Véase DUBUIS, Michel, “Usos 

`aseglarados´ y reconstrucción de privilegios entre los benedictinos de la Congregación de Valladolid (siglo 

XVIII)”, en FERNÁNDEZ, Roberto y SOUBEYRAUX, Jacques (eds.), Historia Social y literatura. Familia y 

clero en España (siglos XVIII-XIX), Tercer Coloquio Internacional Acción Integrada Franco-española, Maison 

méditerranéene des sciences de h'homme, Lleida, 2004, pp. 107-124, concr., p. 115. 
5
 Sobre la idea del mueble como objeto de lujo véase la reflexión que se realiza en AGUILÓ ALONSO, María 

Paz, "El mueble, obra de arte o artefacto útil", en Art i memòria. Pre-actes del XVII Congrés Nacional d' 

Història de l'art, Barcelona, Universidad de Barcelona, 2008, p. 303. Las actas de este Congreso celebrado en 

2008 están todavía en prensa. 
6
 En torno al concepto de lujo y sus implicaciones morales véase SEMPERE Y GUARINOS, Juan, Historia del 
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), París, Fayard, 1997. 
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